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B. MÚSICA PROFANA ESPAÑOLA 

Concluída la conquista y pacificado el país, los soldados mus1cos 
que acompañaban a Cortés en sus empresas pusieron tiendas para en­
señar a cantar, a tañer y a danzar, en las que además de los españoles 
deben haber adquirido habilidad los indios o por lo menos visto ejecu­
tar y escuchado las lecciones. Y a adelantada la vida colonial, a medida 
que llegaban nuevos inmigrantes, se enriqueció la enseñanza de la mú­
sica profana con ministriles que tañían y adiestraban en el manejo de 
otros instrumentos como el rabel, el orlo, la axabeba y el bajón. Luego, 
al extenderse las conquistas y al avanzar la colonización, entre los 
agricultores, ganaderos, mineros y comerciantes que gradualmente se 
iban estableciendo en pequeñas poblaciones, estancias, ranchos, hacien­
das, minas y en ciudades crecientes, deben haberse infiltrado individuos 
que al son de la vihuela y del arpa cantaban y danzaban. 

Parece increíble que en los grupos más retraídos o alejados se 
encuentre generalizado el uso del violín, de la jarana o del arpa; lo mis­
mo acontece con los aguinaldos cantados que se han enraizado y trans­
formado, hasta }:iacerse casi irreconocibles, en grupos de indígenas re­
montados ( me refiero a las "panchitas", que cantan los indios coras 
y que son ejemplos de aguinaldos). 

El material trasplantado fué el de la época, usado en España. 
Desde luego el villancico profano de carácter amatorio o sea el zéjel; 
después el romance o sea la carrerilla andaluza, la relación; en seguida 
hay que mencionar la copla, empezando por la copla de nana o de arru­
llo, siguiendo con tocios los tipos hasta llegar al cantar o sean series de 
coplas supeditadas a una idea, a la copla con estribillo y al tra}Jo. Del 
mismo modo se deben mencionar las recuestas o contrarrestos gallegos 
que utilizan diversas formas de improvisación en verso. Vienen en se­
guida la tonada, la canción amorosa y el son. 
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En los Archivos de la Inquisición se conservan papeles sobre asun­
tos en los que se entremezclan cantos y bailes denunciados al Tribu­
nal, tales como "El pingorongo", "El dongolondrón", "La zarabandi­
lla" y "El canario", y, por otra parte, hay referencias numerosas a 
otros sones como "El Puerto Rico" y "El ay, ay, ay". 

Es indudable que desde los días de la conquista se bailaron en la 
Nueva España: la alemana, alta y baja; la gallarda o españoleta, y, so­
bre todo, la zarabanda, de la cual tenemos el testimonio en su descen­
diente, la zarabandilla. Es posible que el Antón pintado y el Escarra­
mán se transformaran en nuestros sones, y lo mismo cabe decir res­
pecto al Villano. 

En la región istmeña de Tehuantepec se conservan sones antiguos 
sin canto, imitativos y con fracciones melódicas finales que hacen pen­
sar en la música española de los siglos XVI y XVII; tales son "El Cana­
rio", "La cotorrera" y "El alcarabán" de los cuales presento aquí ejem­
plos con objeto de que se aprecie el final o coda, con sus caracteres 
modales bien definidos ; el tercero termina en la tónica mediante un 
rasgo descendente que es una verdadera cadencia en modo dorio grie­
go. Ejemplifico, además, la cadencia perteneciente al son de "El alca­
rabán", que, como se puede ver, tiene aspecto modal. 

Cadencias melddlcas- modal11 de 101 1on11 de Tehuantepec, 
del cle90 Cenobio en la Flauta._ 

El Alcorobdn. Jl!! Modo 1i J JJJ.JJJJJun 1 JJJJJJ 
Lo Cotorrera Ct o E F -f 
El Canario PPtcu 1 t t I 
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